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SU M A R IO

A los Espiritistas españoles.—Organización del libre-pensam iento.—Brevísimas conside­
raciones acerca las consecuencias científicas y morales del Espiritism o,—Crónica.

Á  LOS E SPIR IT IST A S ESPAÑOLES

E n  la R ev ist a  d e  .lunio ü llim o , d ijim os á  n u e s tro s  le c to re s , q u e  a lgunos h e r ­

m an o s d istingu idos p o r  su  sa b e r y  su s  trab a jo s  en  favor d e  la  p ro p ag an d a , h a ­
b ía n  em pezado  la  d iticil ta re a  d e  la  o rgan izac ión  e sp iritis ta  españo la  y  q u e  al ob ­

je to  s e  trab a jab a  s in  d escan so , p o n ién d o se  d e  a c u e rd o  las p e rso n a s  n o ta b les  qu e  

re s id e n  en  d ife ren te s  p u n to s  ex trem o s d e  la  P en ín su la . T ocam os lo s  resu ltad o s  

y a  d e  lo s  p rim e ro s  pasos d ad o s en  beneficio  d e  esa  oi'ganización tan  d esead a , 

com o se  v e  p o r  lo s  d o cu m en to s  q u e  se  han  rec ib id o  en  e s ta  D irección , q u e  c o ­

p ia rem o s á  co n tin u ac ió n , y  s e rá  p a ra  n o so tro s  co m p le ta  la  sa tisfacción  si se  logra  

el fin q u e  se  p ro p o n en  lo s  in ic iad o res  con la s  b ases  q u e  ind ica  la  c irc u la r , m od i­

ficadas ó s in  m od ificar, seg ú n  sea  el p a re c e r  y  b uen  c rite rio  d e  las p erso n as q u e  
en  defin itiva  q u e d e n  e leg id as p a ra  o rg an iz a r e s ta  g ra n  federac ión , q u e  s in  se r 

po lítica  asp ira  á  lo s  id ea le s  m ás sa n to s  q u e  p u ed a n  co n c eb irse  en  e l m odo de 

g o b e rn a rse ; y  s in  s e r  u n a  re lig ión  tiene  com o do g m as los p rin c ip io s  inconcusos 

de  to d as la s  re lig io n es  q u e  se  h e rm a n a n  p e rfe c ta m e n te  co n  la  confirm ación  rea l 

de  la  com un icac ión  e n tre  los m u e rto s  y  los v ivos, la  p lu ra lid ad  d e  m u n d o s  y  la 

p lu ra lid ad  d e  ex is ten c ia s , lo q u e , á  p esa r  d e  la oposic ión , p o n e  d e  m an ifiesto  la 

in fin ita  ju s tic ia  d e  Dios.
Y si ta les  te so ro s  m o ra les  o frece  n u e s tra  c re e n c ia , ¿qu ién  se  h a rá  e l so rd o  á  

e s te  llam am ien to  q u e  tan  d ire c ta m e n te  h a  d e  in flu ir en  e l b ien  d e  los p u eb lo s, 

d e  la  soc iedad  y d e  la  fam ilia?
N o s e  c re a  q u e  e s te  m ov im ien to  e sp iritis ta  esp añ o l e s té  aislado: la s  g ran d e s  

ideas , com o las g ra n d e s  v e rd a d e s , no  se lim itan  á  u n a  n ac iona lidad , n i á  u n  p a rtí-
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do y  m ucho m enos á una personalidad, sea la q u eq u ie ra i es un iversa ly  esta  uni­
versalidad indica una nueva época que no tardará  en llegar, como lo presienten 
todas aquellas personas que se  han dedicado al estudio de la h istoria del -mundo. 
En todas partes se  nota un  m ovim iento parecido, y sin detenernos en detalles 
nos fijarem os en uno, el m ás recien te  q u e  conocem os: L a  Conslaixcia, revista 
m ensual esp iritista  que se  publica en  Buenos-A ires, h a  abierto  una suscripción 
p ara  costear «E IT aller Espiritista» que h a  de costar 100,000 pesos m oneda na­
cional, de los que se han recogido en  el acto 1,500 duros que han  ingresado en 

e l Banco de la  provincia.
H e aqui ahora lodos los docum entos a que hacen referencia los párrafos.ante- 

riores.

Señor Director d e  la  R e v is t a  d e  E st u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Muy Sr. nuestro  y querido herm ano: En la seguridad de que ha de aceptar 
u sted , com o la ha  aceptado esta  sociedad, la idea de form ar una federación espa­
ñola para  la propaganda g ra tisd e l Espiritism o, y q u e  pueda serv ir de base para la 
anhelada y tan necesaria federación esp iritista  nacional, rem itim os á V d . la ad ­

ju n ta  c ircu lar y bases que la acom pañan, rogándole que reproduzca am bos do­
cum entos en el periódico de su digna dirección y patrocine el pensam iento , re ­
com endándolo, á los herm anos en  creencia, tom ando la iniciativa en  esa región 
y haciendo, en  fin, cuanto su probado entusiasm o por la causa esp iritista  le 
sugiera para  que llegue pronto á realización la idea de «La Solidaridad,» que 
cuenta  ya num erosas adhesiones en la región aragonesa.

A nticipándole las gracias á nom bre de  la  Sociedad de  estudios psicológicos de 

Zaragoza, se rep iten  de Vd. a ten tos S, S . y herm anos en  creencia:
E l  V iz c o n d e  d e  T o b r e s -S o l a n o t .— F a b iá n  P a l a s í .

SOOIE3D-A.ID
D ii

E S T U D I O S  P S I C O L Ó G I C O S  D E  Z A R A G O Z A
á las asociacioxies herm anas y á los espiritistas de España

—  154  —

o i R , o x r r j . A . K .

El Espiritism o, que aspira á hace r m ejores á los hom bres, uniéndolos en el 
pensam iento de  am ar á Dios y practicar el b ien , y m ostrándoles con nuevos h o ri­
zontes de esperanzas y consuelos el camino que conduce á lav e rd ad , para en trar 
en u n a  nueva fase de  progreso m oral que coincida con los adelantos realizados 
por la civilización en el orden  m ateria l; el Espiritism o, fijo en  esa grande asp ira­
ción, después de haber pasado por el p rim er periodo de la curiosidad  provocada
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p o r  la  e x tra f je z a  d e  lo s  fe n ó m e n o s  s o b re  lo s  c u a le s  l la m a  la  a te n c ió n , te n ó in e n o s  

de to d o s  lo s  t ie m p o s  y  lu g a r e s  pei o n o  e s tu d ia d o s  h a s ta  e l  p r e s e n te ,  y h a llá n d o s e  

e n  e l s e g u n d o  p e r io d o  ó  d e l razonam iunto  y d e  la  ¡ilosofia, m a rc h a  en p ro g re s ió n  

c re c ie n te  y c o m ie n z a  á  d e s a r ro l la r s e  e n  e l te r c e r  p e r ío d o , el d e  la  aplicación  y 

la s  consecuencias, e s to  e s ,  e n  s u  o b ra  m á s  t r a s c e n d e n ta l ,  la  d e  la  f b a tic b n id a d  

y  la  soLiDAmnAD.
P ara  lle v a rá  ella su concui'so, la Sociedad de esludios psicológicos de Zaragoza, 

que desde hace diez y ocho años viene consagrándose al estudio y la propaganda 
del Espiritism o, habiendo logrado ex tendeilo  por esta com arca, y m ientras se 
dedica á constitu ir la Federación regional, ha  aceptado y hecho suya la idea p ro ­
puesta por algunos ilustrados y en tusiastas espiritistas, para establecer en  España 
una gran  asociación titu lada «L a  S o l id a r id a d , Federación p a ra  la  j^ro'paganda 
gratis del Espiritism o», cuyas bases generales, que se proponen provisionalm ente, 

acom pañan á  esta  circular.
Si la idea se realiza, como no lo dudam os, podrá serv ir de  com plem ento á 

otros trabajos orgánicos ya hechos ó ya iniciados," y (]uizás de punto de partida 

para la Federación espiritista  españolq,.
Esto responde á  una necesidad sentida, y es, sin duda, reflejo de lo que allá 

en m ás elevadas regiones agita á o tras inteligencias que con  nosotros se com uni­
can, siendo solidarias, y aq u e  no las verdaderas iniciadoras, del actual m ovim iento 
esp iritista del planeta; pues sólo asi se explica que las m ism as ideas y á un  tiem ­
po mismo surjan  en tantos puntos á la  vez, solicitados po r esas m isteriosas co ­
rrien tes fluídicas de sim patia y de  adhesión que nos envuelven y nos com pene­

tran para im pulsarnos hacia un fin com ún.
Sin hablar de lo que en o tras naciones del antiguo y del nuevo con tinen te  y 

en la rem ota A ustralia se  proyecta y se  ejecuta en ese sen tido ; los trabajos lle­
vados á cabo hace algunos años por el «Centro genera l del Espiritism o», fundado 
en Madrid bajo los auspicios de la «Sociedad Espiritista Española»; el proyecto 

de bases, publicado por E l Criterio E spiritista  en su  núm ero de  Marzo áe  1886, 
para organizar la Federación ; las gestiones hechas por varios cen tros, ora para 
establecer v incules y relaciones en tre  la familia esp iritista , ora para fo rm ar nues­
tra  estadística en E spaña; los esfuerzos de personalidades aisladas en pro d é la  
solidaridad; la propaganda de las publicaciones esp iritistas con ese objetivo; y 

por fin, la constitución, que data de tre s  años, de la «Federación espiritista  del 
Vallés», que celebró su últim o congreso en  T arrasa  el 10 de Abril del corriente 
año, con asistencia de  sus rep resen tan tes de otros cen tros federados, tomando 
im portantes acuerdos publicados en su órgano.en  la prensa E l Faro E spiritista , 
y m ostrando ejem plo que debem os im itar y p rocu ra  seguir la  región aragonesa. 
Todos estos hechos nos dicen que los tiem pos h an  llegado, y que, con actividad 
incesante, debem os trabajar en  la obra de las federaciones, para  llegar á la Con­
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federación de todas ellas, conviiiiendo en realidad viviente la ansiada Solidaridad 

que tan  vaslisim o campo de aplicaciones ha  de  ofrecer al m undo espiritista.
A la  obra, pues, herm anos. Q u e  otro gran  triunfo, el de la  organización, co­

rone  nuestra  idea. Ya lo dijo V íctor H ugo: «Una idea hace estallar uu  m undo», 

y no hay hoy o tra  cosa m ás potencial que la  espiritista.
Los acontecim ientos se vienen encim a; que no nos cojan desprevenidos y 

desorganizados; y que no .se  nos recrim ine por no haber puesto de  n u estra  parte 

lodo lo posible para adelan tar aquel triunfo.
El proyecto de la Solidahidad que tenem os el honor de rem itiros, solicitando 

vuestro  activo concurso á fui de que se convierta pronto en fecunda y poderosa 
asociación, puede ser la base  de donde arranque la por todos nosotros ansiada y 
necesaria  organización espiritista . P o r eso os rogam os lo aceptéis como lo ha 
aceptado esta Sociedad, y penetrados de la g randísim a im portancia que encierra 
para el porvenir, p rocuré is el m ayor núm ero de adhesiones, que puedan  serv ir 
d e  base á la  federación esp iritista  española, iniciada nuevam erile con aquel p ro ­

yecto para  la propaganda g ra tis  del Espiritism o.
H acia Dios por la Caridad y po r la C iencia;'’
Zaragoza, 9 de Jun io  de J887.
P or la Sociedad de estudios psicológicos de Zaragoza, la  Ju n ta  D irectiva.— 

P residen tes honorarios: E l Vizconde de Torres-Solanot, Maiíuel N avarro Murillo. 
—P residen te , Fabián P a lasí.—V ice-presidentes: Bartolom é Castellvl, José May- 
nou , Telesforo R om ero .—Vocales honorarios, Cándida Saoz de Castellvl, Juan  
Ju ste , Domingo Pallo!.—Vocales, A polinar F ranco , Tom ás M alarria, José Carne­

ro .—Secretarios, M anuel C orría, Francisco Pió.
C ontestaciones á  la Sociedad de estudios psicológicos, S an  V oto , 8 , Z a ra ­

goza.
LA SOLIDARIDAD

F E D E R A C I Ó N  P A R A  L A  P R O P A G A N D A  G R A T I S  D E L  E S P I R I T I S M O

—  156  —

Bases genera les que ae p ro p o n e n  p ro /is lo n a lm e n te

d." La Federación  tiene  po r objeto la propaganda gratis de la  doctrina espiri­

tista, la cual se realizará a s i :
¡X — Publicando en form a de folletos, opúsculos y hojas, fragm entos de las 

obras fundam entales del Espiritism o, com prensibles á todas las 

inteligencias.
jj — Com prando opúsculos ya publicados ó que se  publiquen por o tros, y 

núm eros sueltos de todas las revistas en idioma castellano referen­

tes á  la doctrina, que vean la luz en  España, las Colonias y Amé­

rica á fin de  darlos á conocer.
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c — Publicando opúsculos y hojas de trabajos originales de los asociados. 
d  — Encargando la difusión de pequeños alm anaques, tarje tas, fotografías, 

dibujos m edianím icos ú  otros; re tra to s, bustos ó crom os con lem as 
y m áxim as, parábolas evangélicas, sím iles ó anuncios de obras 
fundam entales para rega la r á  la infancia.

La oficina centra! de  la  Federación queda de  hecho y derecho constituida 
en la población que dé el m ayor contingente de socios, prescindiendo de 
la cuantía  de  los donativos y dependiendo así de cada población el resu ­
m ir la dirección federativa de la propaganda. Los socios de dicha población 
organizarán u n  Comité gestor que, en arm onía con estas bases, tenga á su 

ca rg o :
a  Exam inar y aprobar las m aterias que hayan de publicarse , sin cuyo

requisito  no circu lará  ningún ejem plar. 
b — Pub licar ó com prar los docum entos destinados á la propaganda, dis­

tribuyendo in tegra  la tirada  ó com pra en tre  los socios á p rorala  
de sus cuotas m ensuales, para  que éstos esparzan la luz á sugusfto, 

procurando que no se venda n ingún  ejem plar.
c  G estionar por el progreso de la  F ederación;  solidarizarse con otras

sociedades sim ilares; prom over congresos si hay lugar á ello; 
recoger datos de experiencia nacional y ex tran jera  para  los m ejo­
re s  m étodos de difusión, y oir la opinión colectiva de los federa­
dos, po r m edio de cartas, c ircu lares ú o tros medios. 

d  —R ecibir las cuotas de los federados. Estas se rán  de dos clases: 

M ensuales ü ordinarias.
E x trao rd in a ria s  .ó donativos.
Las prim eras pueden  se r  desde 0 ’05 de. peseta en  adelante.
Los donativos pequeños ó grandes, se  aplicarán  á igual fin hum ani- 

lario y en la m ism a form a que los dem ás fondos.
Siendo voluntarias todas las cuotas, no se ped irán  n i rec lam arán  á 

nadie.
c  C onstituir una pequeña Caja de propaganda; llevar k  razón de cargo

y data  y  publicar á fin de cada año u n a  liquidación de cuen tas por 
medio de un  opúsculo de m ayor tirada  que la p rec isa  para  lodos 
los federados, para  que á  la vez sirva  de  anuncio y dé á conocer 

el m ovim iento federativo.
P a ra  k  sencillez y econom ía de los in tereses generales de  k  Federación  y 

ahorrar trabajo al Comifé Central, conviene que los socios de cada 
localidad y región recauden  por s i m ism os las cuotas y  donativos, 

rem itiendo después los fondos á dicho Comité.

—  157  —
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E L  EDIFICIO PA R A  LA  SOCIEDAD «CONSTANCIA»

«La circu lar que publicam os m ás abajo in stru irá  al lector do que la  Comisión 
Directiva de esta  asociación ha  em pezado á -poner en práctica el pensam iento 
de la construcción de un  edificio adecuado á sus crecientes necesidades.

Inútil nos parece insistir acerca de la im portancia que tiene la construcción 
de un Taller E spiritista , p ara  todos nuestros correligionarios, pues sem ejante 
idea, por si sola, dem uestra  el progreso del Espiritism o en tre  noso tros, pone en 
m anos de los espiritistas un nuevo elem ento  de com bate p a ra  esparcir la luz de 
sus ideas, y un  Centro donde podrán agruparse  todos los partidarios, para  re ­
sistir en com ún los ataques que nos traigan los soldados de la  incredulidad, de

la in transigencia ó de la ignorancia.
P o r eso creem os que á  esta obra deben concurrir á más de los socios de la 

Constancia todos los espiritistas que pertenezcan á o tras sociedades ó que luchen 
aislados, pues existiendo el edificio que se  proyecta, tend rán  todos un  taller 
propio p a ra  la propaganda de su ideas, toda vez que lo req u ie ra  la  índole de  sus 

trabajos.
A hora, por lo que respecta  á  la  forma en que va á  iniciarse la suscrición, 

creem os que es la  única que puede d ar buenos resu ltados—y  aun  cuando se  fija 
en la  c ircu lar que en seguida publicam os, la sum a de cien mil pesos como cál­
culo de lo que costará  el edificio, sin  em bargo la Comisión está  d ispuesta  a em ­
pezar la obra así que cuente  con un capital bastan te  para la  com pra del te rreno , 
puiliendo em pezar la construcción del edificio, por secciones, y obedeciendo éstas 

á u n  plano al cual se su je tará  toda la edificación.
Además: los suscrito rcs, para el pago de la sum a por la q u e  se  suscriban , tie ­

nen  el largo plazo de cinco años y  por único com prom iso la  obligación m oral de 

su cum plim iento.
Se ha  querido que la obligación sea sim plem ente m oral, ú fin de que m uchas 

personas puedan  obligarse por sum as crecidas, aun cuando en la  actualidad 
no puedan cum plirlas, pero s í que tengan  la posibilidad de hacerse  de ellas 
en el largo plazo que se. les da, por m edios im previstos pero que pueden  p re ­

sentarse.
Existiendo la obligación m oral, existe laten te  el pensam iento  de la construc­

ción del edificio, y asi se ten d rá  p resen te  en  todas las en tradas extraordinarias 
que se ob tengan , ó cuando porque la fortuna sea propicia como su ced erá  en al­

gunos casos.
La Comisión D irectiva, al dar derecho á los suscrito res por dos mil naciona­

les al usufructo vitalicio de una habitación en u n  departam ento  especial que se 
constru irá en el mismo edificio, ha ten ido 'en  cuenta  que m uchos esp iritistas no
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tienen  familia y su m ayor deseo seria vivir y m orir ligados al Centro en  donde 
po r vez prim era  abrieron  su s  ojos á la luz de !a verdad, desterrando su s  creen­
cias absurdas, y conquistando la sola felicidad que le es dado al hom bre gozar 
en esta existencia; la certeza de su vida inm ortal y la de una justic ia  digna del 
Creador O m nipotente;—justic ia  que en su tiem po se  cum plirá hasta en  lo m ás 
m ínim o; y que ahora m ism o se está  cum pliendo al perm itírsenos que descenda­
mos á este m undo tan  adecuado á n u estra  relativa perfectibilidad para expiar y 

m ejorarnos.
E speram os que los espiritistas todos recib irán  con placer la c ircu lar de que 

nos venim os ocupando y con la m ayor buena voluntad contribu irán  á  la form a­

ción de la g ran  obra  que se  tra ta  de realizar.
M ientras tanto, he  aquí la nota p a sa d a ;
H abiendo sido autorizada la Comisión Directiva de L a  C o n s t a n c ia  para a rb i­

tra r  los fondos necesarios á la construcción de un  edificio propio para  la Socie­
dad, ha  resuelto  hacer un  llamado general á todos los esp iritistas del país y es- • 
pecialm ente á los q u e  com ponen esta Asociación, para que, po r el esfuerzo co­
m ún, pueda llevarse á cabo lo que es ya una exigencia tan sen tida, dado el 
desarrollo  alcanzado y las necesidades cada día crecientes que nuestros mismos 

progresos im ponen á la Sociedad de que form am os parte.
La Comisión Directiva está  d ispuesta á hacer todo lo que le sea  posible para 

el logro de  lo que se proyecta, y  si su s  esfuerzos son secundados con decidido 
em peño, puede asegurarse  desde ya que la Sociedad Co n s t a n c ia  podrá contar 
con un  edificio cóm odo y adaptado á los fines de su  institución. P ide pues 
á V d., e s ta  Comisión, qu iera  adherirse  á la idea y  cooperar á su realización. Le 

hace tam bién saber que para los efectos de la recaudación de fondos, ella  ha 

acordado lo siguiente:
1." F ijar en cien mil pesos m oneda nacional el costo del te rreno , conjunta­

m ente con el edificio que en aquel deba levantarse, pudiendo la Comisión D irec­
tiva que suscribe proceder á la com pra y edificación con m enor sum a que la 

indicada. ,
2 .” In ic iar u n a  suscrición á fin de recaudar dicha sum a, abriéndose al efecto 

un  libro especial que será  llevado po r uno de los m iem bros de la Comisión Di­

rectiva.
3.0 Todo suscrito!’ deberá com prom eterse á abonar cien pesos nacionales, 

como m ín im u m , en el plazo de cinco años y en el modo y  forma q u e  m ejor le 

convenga.
4 .‘> Los que se suscriban por la cantidad de dos mil nacionales y abonen 

dicha sum a en el térm ino ya fijado, tend rán  el derecho vitalicio á un  cuarto 
ó habitación de  las que se constru irán  expresam ente en el te rreno  de la Sociedad.

5 .“ S e aceptarán tam bién donaciones hechas po r una sola vez y por m enor

—  159  —
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sum a fie la establecida, si los donantes no son m iem bros de  la  Sociedad Co n s ­

t a n c ia .

G." Los esp iritistas que no pertenezcan  á este  Centro, y que quieran  concu­
rr ir  ;í la construcción del edificio, tienen  derecho á lo establecido en el a rtícu ­
lo 4 .“, siem pre que hayan satisfecho la  cantidad de dos mil nacionales fijada en 
el m ism o artícu lo , y que se som etan á la reglam entación de la vida en com ún 

que la Comisión D irectiva d ictará con la oportunidad debida.
7." C onstruido el edificio, las sociedades espiritistas que soliciten su local, 

podrán celebrar en  él sesiones de propaganda ó cualesquiera o tras fiestas en dias 
ú  horas en los q u e  la Sociedad Co n s t a n c ia  no lo n ecesite  para sus trabajos 
ordinarios ó extraordinarios; siem pre q u e  esas sesiones no estén  en desacuerdo 

con e l reglam ento  espécial q u e  con tal objeto se sancionará.
8 .” El producido de la alcancía y lo que exceda de la caja genera l de  la So­

ciedad, una vez satisfechos los gastos que dem ande el C entro, y p rev istas las 
evcntualidudes, pasarán á la caja especial del edificio.

9.» Los fondos que se vayan recolectando, se  irán  depositando á prem io, 
en el Banco do la provincia, á la orden  conjunta del P residen te  y Tesorero de la 
Sociedad Co n s t a n c ia , y bajo la denom inación de «Fondos reservados para  la 

construcción del edificio de la Sociedad Co n s t a n c ia .»

ÍO. Si pasados diez años, no se hubiese dado principio  á la  edificación, se 
reun irán  los donantes en Asam blea para a rb itra r los fondos que falten ó re ­
solver si ba  de desistirse de  la idea, en cuyo caso se  devolverán las donaciones 

con sus in te reses correspondientes.
11. Los dineros que so depositen en  el Banco, no podrán se r  distraídos para 

otro objeto que el indicado, siendo responsables, en todo tiem po, de la contra­
vención á este  articulo el P residen te  y  T esorero ;—y la Comisión Directiva en  el 
caso q u e  sancionase ó se  hiciese cóm plice de la infracción de  este  artícu lo .

La Comisión abajo suscrita  cree que las disposiciones consignadas en los a r­

tículos p receden tes darán los m ejores resu ltados, y contando con la cooperación 
de Vd. como con la de todos los dem ás herm anos, no duda poder recau d ar, en 

el espacio de cinco años, los fondos necesarios para  la construcción del edificio 

proyectado.
Saludam os á Vd. con n u estra  m ás distinguida consideración y respeto.

Sus herm anos en  creencias:
Siguen las firmas.
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ORGANIZACIÓN D EL LIB R E-PEN SA M IEN TO

El L ibre-pensam iento  tiene dos funciones: la una em ancipadora de lo insufi­
cien te , destruyendo los e rro res dom inantes en una época dada ; la otra de edifi­
cación, consolidación de las conquistas progresivas y organización de los elem en­
tos regeneran tes, socializando en m oldes cooperativos superiores, según las leyes 
naturales de' la  serie  y  la federación, para  q u e  se arm onicen la variedad y la 

unidad en todo orden  de ideas.
Si se  considerase únicam ente en el p rim er aspecto, sería  sim plista y llegaría 

á s e r  anárquico y  contrario  á la  lógica y  á  o tras necesidades de la naturaleza 
hum ana, la  cual tiende sin cesar á sin tetizar las verdades fecundas, constituyen­
do la CIENCIA p or los esfuerzos colectivos de todos, s o l i d a r i z á n d o l o s  y  encam i­
nándolos á fines de fraternidad y  concordia, de  libertad  y  orden , que es la que 
v a  constituyendo las civilizaciones progresivas. Si en los periodos de em ancipa­
ciones predom ina el derecho , en  las fases orgánicas, que deben ser sim ultáneas, 
predom ina el d e b e r ; porque deber y  derecho son correlativos. El deber mío es 
el derecho de o tro : el deber de aquél es m i derecho. Y es indudable q u e  el pri­
m e r  d eber del L ibre-pensam ieiilo es q u e  el individuo y  el grupo se  form en un 
CUADRO-CLARO DE DEBERES, como base indispensable para  que se  consoliden los 
derechos. Y ta l cuadro  de  deberes, tiene  necesariam ente que se r  obra del e s tu ­
dio de la  M o r a l  C o m p a r a d a  de las d iferentes edades de  la  hum anidad, de los 
m ás g randes hom bres q u e  nos dieron ejem plos, y  de la sín tesis que de esto se 

deriva.
L a C r ít ic a  e s  p re c is a  e n  e l  s e n t id o  ló g ic o  d e  la  f ra se .

Colocados en este te rreno , la marcJia es sencilla.
A grúpense cuatro  ó seis jefes de  fam ilia de buenas costum bres, y afines en 

algo respecto  á aspiraciones p ro g resiv as; propóngase buscar la verdad por la 
m utua ayuda y las lib res observaciones; to lérense reciprocam ente su s  pequeñas 
diferencias, y tendrem os aqu í el p rim er núcleo corporativo con tendencia  al cu l­
tivo científico-m oral del propio m ejoram iento. Esto ya se  hace inconscientem en­
te  en todos los cam pos de  la actividad h u m a n a ; pero  es necesario  no olvidar que 
el cam po de  los deberes incum be en prim er térm ino  á la M ora l; y por tan to  que 
La  S o c ie d a d  Mo r a l  es la p rim era  de la vida hum ana, pu es q u e  en ella se calcan 
todas las dem ás conductas de la autonom ía en  su m últip le m anifestación.

Más c la ro : la A so c ia c ió n  R e l ig io s a  es la base fundam ental de  la fam ilia y del 

orden  so c ia l; el faro del h o m b re ; la m ejor herencia que podem os legar á n ues­
tro s  hijos. El legado de la honradez es el patrim onio m ás rico para ellos.

H acerlos buenos ciudadanos; am antes del trabajo ; benéficos para  los desg ra­
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d a d o s ; com pladen tes para sus sem ejan tes; celosos de su buen  n o m b re ; exactos 
en sus p a lab ra s ; resignados en la ad v ers id ad ; m odestos en su e levación ; buenos 
h ijos, buenos padres y buenos esposos, y que cultiven su perfeccionam iento físi­

co, in te lectual y m o ra l; ese es el pun to  capital de  todas las reform as.
Sin q u e re r se  nos v iene á la m ente la Moral de la  M asonería, de los Cristia­

nism os Independien tes, y  de o tras S íntesis análogas, para  ver en ellas unos m o­
delos de organización acordes con lo que decim os. P ero  el campo m oderno es 
vastísim o, y en nuestro  concepto, toda agrupación pequeña ó grande debe no de­
tenerse en las form as del pasado, sino d ar en trada  á los nuevos elem entos de 
progreso, depurarlos, y elim inando de  ellos las visiones confusas de la utopia, 

acep tar las verdades preciosas que nos revelan un orden  superio r de solidaridad 

hum ana.
C ie n c ia  y  h u m a n i ta r i s m o  p r o g r e s i v o  d e b e  s e r  la  b a n d e ra  d e l n u e v o  m u n d o  

s o c i a l ; y  s i  la  m o ra l ó  la  re lig ió n  b a  d e  fe c u n d a r lo  to d o  co n  s u s  id e a le s  su b lim e s , 

e s  in d is p e n s a b le  q u e  a so c ie  á  s u  o b ra  r e g e n e r a n te  la  filo so fía  y la  c ie n c ia  ; l ie c b o  

q u e  im p líc ita  ó  e x p líc ita m e n te  te n d r á  lu g a r  p ro p o n ié n d o s e  e l  e s tu d io  d e  lo s  Có­
d ig o s  DE M o r a l  C o m p a ra d a ,  y  la  e d if ic a c ió n  m u tu a  d e l s e n t im ie n to  d e  f r a te r n i­

d a d  y  s o l id a r id a d  h u m a n a , q u e  á n o  d u d a r lo ,  e s  la  m á s  p o é tic a  y  e le v a d a  e x p r e ­

s ió n  d e l lazo  d e  d e b e re s  q u e  n o s  u n e  a l  s e m e ja n te .
Profundicem os n u estro s lazos de  relaciones in tegrales, y nos sentirem os 

unidos ai concierto total de la  creación universal con n u estro s iguales, la fami­
lia, la sociedad y la n a tu ra leza; y de  aquí no nos queda ya  m ás que salvar un 
paso para en tra r  en el estudio de  los m ás grandes sistem as de Arm onía U niver­
sal, como nos lo han iniciado los g randes pensadores con K rause, L auren t, 
F lam m arión y otros m il ; p u d ien d o -es ta r seguros que de la uiencia y la Moral, 

del lazo fraterno y del yugo de  la A so c ia c ió n  R e l ig io s a  L ib r e , sólo podem os 
esp erar g ratísim as em ociones, am or c rec ien té  á los hom bres y á la vida, y adm i­
raciones de la N aturaleza y de su Gran O rdenador y Suprem o A rquitecto.

Esto hace á los bonibres m ejores y m ás dichosos que el vivir roídos por el 
cáncer de los celos, las am biciones no satisfechas, ó los odios de in tereses en 

g u erra .
I Son tan  chicas las ideas de  secta  y  partido  I
Hay en el m undo una felicidad positiva que e s :
Un bocado de pan  ganado con h o n rad ez ;
Una buena conciencia;
V u n a  fe segura en  la  Bondad de Dios, que todo lo gobierna po r las leyes in ­

m utables de la  N aturaleza.
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BREVÍSIM AS CONSIDERACIONES

ACERCA DE LAS CONSECÜEKCIAS CIENTÍFICAS Y  MORALES DEL ESPIRITISMO

Yo pido ú los lectores de la R e v is t a  que m e dispensen, si después de haber 
estado m uda dos ó tre s  m eses, no les ofrezco cosa más nueva que ésta. El tem a 
que he  escogido lo tenia hace ya m ucho tiem po en cartera , y lo m ejor fuera que 
ahí co n tin u a ra ; pero si se  reflexiona que este  espantoso calor no nos deja n i án i­
mo pai-a d iscurrir, ya tom arán todos esta razón en pago de lo que deberla hacer 
y no hago, y porque sí tam bién es verdad que no hay en este tiem po cosa más 
agradable que los refrescos, este articulito  sin pretensiones, refrescará la m em o­
ria de aquellos esp iritistas, que no contando con tiem po y oportunidad para e n ­
golfarse en la lec tu ra  de K ardec, han  de a tenerse  forzosam ente á hojas sueltas.

Hecho este  preám bulo que yo juzgaba necesario , vam os á en tra r en m ateria, 

y em pecem os por Dios, base fundam ental de todo el edificio.
No se le  conceden á Dios en  Espiritism o m ás perfecciones que las concedidas 

hasta el d ía , po rque, á la  verdad , no caben m ás en  el entendim iento , pero sí las 
define el Espiritism o con m ás acierto que cualquiera otra escuela, ayudando 
m ucho á ello el cúm ulo de conocim ientos que en todas las ciencias reunim os, y 
especialm ente en astronom ía, palanca de nuestras creencias. No cabe duda de 
qu e  á m edida que aum enta la idea del universo , crece en nosotros la idea de  su 
Creador. Cuando los paganos sólo conocían la  te rcera  parte  de  la tie rra  é im agi­
naban la luna y el sol laraaños como el Peloponeso, los arquitectos de sem ejan­
tes  hechuras habitaban m uy cerqu ita  en  el Olimpo, y hom bres y  dioses se tra ta­
ban entonces poco m enos que como á igu a les; m ás tarde , cuando la cruz venció 
al m undo y por él cundió la idea de un Dios (mico, Dios residió en el cielo: como 
se  ve un poquito más lejos, ya  no se le hacía bajar h a s ta  la tie rra  para  gu ia r sus 
destinos; su poder era  tal, q u e  lo hacia d irectam ente desde el em píreo; aili diri­
g ía  y com ponía m ilagrosa y sobronaturalm ente á esta  pobre hum anidad, tanto 

m ás orgullosa, cuanto m ás ignorante, creyendo que la tie rra  e ra  el único punto 
habitado del universo, que el sol estaba hecho exclusivam ente para alum brarla 
de día y las.estre llas de noche, y  de deducción en deducción se  vino á fom entar 
una ciencia astronóm ica, errónea á m ás no poder, dando circunscrita  idea del 
C reador y de su obra; mas el progreso seguía siem pre su m archa ascendente , y 
andando el tiem po, los reveladores eienlificos dem ostraron que ta les ideas eran  
absurdas, que la vida se extendía por doquiera y que el rico m anto  estrellado 
no ostentaba sus d iam antinas constelacsfbnes para  regocijo del hom bre, sino para 
dar cabida en su seno á hum anidades herm anas nuestras, con las cuales algún 
d ía  n o s  relacionaríam os. El Espiritism o se  apoderó de  tan  herm oso descubrí-
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m iento , y recordando que el revelador de  la  m oral pura por- excelencia había 
dicho; «en la  casa de m i P ad re  hay  m uchas m oradas», y com probando esta aser­
ción, adem ás de la  ciencia, los esp íritus, el Espiritism o adoptó como punto  doc­
trinal la pluralidad de m undos habitados, y apadrinó, al p a r  que la astronom ía, 
las ciencias que con ella guardaran  conexión, b ien  al revés do o tras religiones 
que reniegan de sem ejantes adelantos, esbozados ya por el Crucificado.

Siendo pues la creación infinita, infinito había de se r  Dios, aunque ta l g ran­
deza no im plica su alejam iento de  nosotros. Al contrario , Dios está  inm anente 
en su s obras, y , como acertadam ente  dijo el apóstol Pablo, por él existim os, en 
él vivimos y po r él nos m ovem os; la irradiación del C reador alcanza los átom os 
m ás im perceptib les, venim os á e s ta r en Él como bañados po r sus divinos eüu- 

v ios, como el ave en  el a ire  y el pez en el agua. Así encontram os la presencia, 
la inm anencia y la previsión sin fin, derivándose estos tres  a tribu tos de la  sabi­
du ría  infinita de Dios, inm utable po r excelencia. Si Dios no fuese inm utable, su 
presencia se rla  nu la, igualm ente su p resencia, su sabiduría falible y esto no 

puede ser.
La justic ia  de Dios queda tam bién dem ostrada po r el progreso constan te  de 

todo lo ex isten te , desde las especies anim adas hasta  el vegetal y el m in e ra l, y 
asi enlazándose todos los reinos, siendo inünitam eiile  perfectibles po r ley de so­

lidaridad, queda paten te  la justic ia  divina. Tales teorías nos han sido enseñadas 
por la astronom ía, po r la fisiología de los se res  y por o tros m uchos conocim ien­
tos: tan to  es verdad , que la m ucha ciencia acerca á  Dios y  la  poca aleja de El.

Y pasando de Dios á la inm ortalidad del alm a, ya sabem os que é s ta  nos ha 
sido probada por la  com unicación de los esp íritus y po r el m agnetism o, en cuyos 
casos se hace paten te  la  supervivencia del alm a, pues nada arro ja  tan ta  luz en 
este punto  como la psicología espiritista . Las religiones han hecho un  dogm a de 
la  inm ortalidad y lo h an  im puesto como articu lo  de fe que no consiente ni duda, 
n i investigación, ni m ás dem ostración q u e  la que ellas dan. Los m aterialistas 
po r o tra  pa rte , echándola de  esp íritu s fuertes, de despreocupados, confundiendo 
lastim osam ente las cuestiones de orden  su p erio r con las preocupaciones (sin 

con tar que tal vez qu ien  más se jacta de haberlas vencido, es qu ien  m ás dó­
cilm ente se som ete á ellas), desprecian  cuanto  puede acontecem os después de 
esta  vida y fijan sus in tereses en esta efím era existencia, borrando  de rondón las 
consecuencias de  ella, sin exam inar cuántos consuelos se  arrebatan  á los cora­

zones tristes, y poniendo como móvil de las  m ás bellas acciones hum anas un 
cuerpo cuyas fibras fueran  m ás ó m enos delicadas ó sensibles. A nte opiniones 
tan  encontradas, llega  el Espiritism o y  d ice ; «fuera de la ciencia no hay  salva­
ción ; acudid al m agnetism o, acudid á la  psicología y  os convenceréis de que el 
Espiritism o es un  espiritualism o positivista basado en  hechos; en ellas sé  m ani­

fiesta el alm a librem ente y nos da  testim onio de su preexistencia, de su supervi­
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ven d a .»  Estas dos fases de  la vida son necesarísim as para  exp licarlo s  antagonis­

m os, las paradojas aparentes y las diferencias ele este  mundo.
P or sabido callo los detalles de lodo esto. Ya no es á los espiritistas á quien 

toca p regun tarse  por q u é  nacen dos niños á u n  m ism o tiem po el uno en regio 
palacio y el otro en hum ilde choza, do tado .e l .prim ero de  cuanto puede hacer la 
v ida agradable, y llevando po r patrim onio el segundo todo cuanto puede am ar­
garla. Tales reflexiones sólo caben en aquellos que no tienen  luz de nuestro  ver­
dadero destino, y como ya  no estam os en  tiem po de los m ístenos, ya  el pobre se 
p regun ta  por q u é  padece, y el rico m ism o busca  la  causa de los efectos poco ha­
lagüeños q u e  en la tie rra  halla, y es que se  cum ple la teoría aquella de Cristo 
que d ic e : «nada hay encubierto  q u e  no pueda ser descubierto.» ¿Y po r que no 
hem os de q u erer sondear los arcanos de Dios, si cuanto m ás los sondeam os, mas 
b rillan  su justicia y su sabiduría y  m ás resignados y fortificados nos hallamos? 
Ved sino cómo los pobres que no tien en  m ás consuelo  que el de una religión 
positiva, m aldicen de su destino y Ies desespera  su  horrib le sufrir. Y para coro­
nario lodo, ved  cómo las relig iones dicen que el que se  rebela  contra los padeci­
m ientos de esta  vida, penará e ternam ente  en  la  otra. A partem os nuestro  pensa­
m iento de teorías tan  anti-religiosas, tan  anti-cristianas, y volvam os los ojos al 

Evangelio, fuente de  toda  ciencia y de  todo consuelo, .lesüs d ijo : «Yo no juzgo; 
m i Padre no juzga.» Si pues Dios no está  constituido en juez, pues etectivam ente 
el juicio se  aviene m al con la m isericordia y peor aíin con la  gracia, cabe p re ­
g u n ta r : ¿Q ué castigo se guarda entonces para el calum niador, asesino, e tc ., y 
quién se lo im pone? ¿Q uién?  Él mismo podrá  en este  m undo acallar el grito  de 
su  conciencia, mas no lo acallará en el otro ; el rem ordim iento  lo consum irá, y 
su s  padecim ientos durarán  U nto  tiem po, cuanto persista  en su endurecim iento: 
cuando reconozca su s  faltas m ejorará su situación, m as no le b astara  el a rrepen ­
tim iento , será  preciso que expíe, que rep a re , y asi volverá á la tie rra  y se cum ­
plirá  aquello de que el que á h ierro  m ala á  h ierro  m uere, y no sald rá  de ella hasta 
haber pagado el últim o tilde , como dijo Cristo, es decir, que volverá tan tas veces 
como sea preciso p a ra  deshacer los agravios que hizo, perfeccionar sus faculta­
des m orales y desarro llar las in te lectuales. Todo esto está declarado en  los Evan­
gelios. Jesús repitió  con insistencia á  N icodem o: «es preciso que renazcáis de 
nuevo.» Inú til es tam bién ex tenderse  en consideraciones sobre este punto de 
cómo explicaríam os la precocidad de  inteligencias, los talentos extraordinarios, 
los genios, las g randes abnegaciones, los sacrificios inm ensos, etc. H arto sabido 

es de  los espiritistas q u e  esas g randes in teligencias y esos corazones inm ensos 
como los cielos pertenecen  á esp íritus viejos, á soldados que han  luchado y han 

vencido.
Y hasta  en  el olvido de lo pasado hay que adm irar la P rovidencia Divina. No 

podem os recordarlo , no ; porque no sabem os am ar á n u estro s enem igos como á
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nuestros amigos, no som os capaces de perdonar, y si tuviésem os la  seguridad 
de  q u e  el deudo, el herm ano nos causó en otros tiem pos graves perjuicios, no 
sabríam os quererlo  como lo  querem os desconociéndolo. Adem ás, nuestro  cora­
zón se llenaría  de  espanto al recorrci' las páginas sangrientas de n u estra  historia, 
y al v er tam añas crueldades, nos horrorizaríam os de nosotros m ism os. ¿Q uién 

puede asegurarnos que no fuimos nosotros los que crucificam os á Cristo ó echa­
m os los cristianos á las f ie ra s ; y sin em bargo hoy adm iram os a Jesús como la 
figura m ás grande de la hum anidad y tributam os glorioso recuerdo  á aquellos 

,q u e  con tan to  heroísm o supiei'on m orir para proclam ar la libertad del hom bre. 
Esto, como hem os dicho, nos conduce á  adm irar el am or inm enso de Dios hacia 
las cria turas, el cual no qu iere  q u e  ni una de ellas se p ierda, an tes b ien , q u e  se 
salve por sus m éritos propios y goce de la dicha que á costa de su trabajo se ha­

ya labrado.
Con todo lo an terio rm ente expuesto, hay para  preguntarse: ¿pero qué es al fin 

el Espiritism o, ciencia ó religión*? Difícil se hace en  nuestros días separar-la 
idea de la ciencia de  la  idea de la religión. En vano in terrogarem os á las relig io­
nes, si están  separadas de la ciencia, nada nos d irán ; inú tilm ente les pedirem os 
que nos m uestren  á nuestro  P ad re , q u e  nos ilustren  acerca de nuestro  destino, 
perm anecerán  ra u d a s ; pero acudam os á la natui'aleza, y al a rrancarle  su s  secre­
tos, encontrarem os algo que nos encam inará hacia la verdad m oral. El Espiritis­
m o, en sum a, no es u n a  religión, porque po r religión se entiende el culto  ex ter­
no, y el Espiritism o no tribu ta  n inguno, sus tem plos son la naturaleza, su s  altares 
los corazones, sus sacerdotes los mism os hom bres. En esto, como en todo lo de­
m ás, no hacem os sino seguir las enseñanzas del R edentor, el cual d ijo : « q u e  
tiem po vendría  en que á Dios no se le adoraría n i en la m ontaña, ni en Jerusa- 
lén , sino en esp íritu  y en vei’dad.» E sta adoración no  es tan  cóm oda como la que 
hasta  ahora se hab ía  practicado. Es c iertam ente  m ás fácil cum plir con exteriori­
dades q u e  hacer abnegación de  si m ism o, y  po r m uy in teresados que seam os, 
an tes nos cuesta desasim os de un  vicio, de una m ala idea, que de  u n a  cantidad 
m a te ria l; por eso alguien del otro m undo ha  dicho que para segu ir cualquiera 
religión era  precisp ce rra r  los ojos y cruzarse de brazos, y para  seguir el Espiri­
tism o ab rir los ojos y ex tender los brazos.

La hum anidad ha  salido del periodo de barbarie  en que la tuvo sum ida su 
ig n o ran c ia ; con la crencia h a  despertado  la conciencia, se ha  agigantado en nos­
otros la idea de Dios y con ella la  idea de nuestros destinos, y con el conoci­
m iento de  ellas hem os resuelto  ios problem as dificultosísim os de nuestro  p re ­
sen te . A hora sabem os po r qué .gozam os, p o rq u é  sufrim os y podem os m ostrar 
en lo prim ero agradecim iento y en lo segundo resignación. Sabiendo que nunca 
está  el hom bre.solo, que ni u n  pensam iento se  p ierde en la  luz e terna  del e sp a ­
cio, que ni la m ás insignificante obra dejará  de repo rtarnos lágrim as ó alegrías,
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nos esm erarem os m ás y m ás en el cum plim iento de  nuestro  deber, no por tem or 
de castigos que no existen, sino porque nos consta que serem os desgraciados 

m ientras perm anezcam os en el mal.
Una consecuencia m ás del Espiritism o. El pueblo sufre, todos sufrim os, pero 

el pueblo más ; bueno es que por m edio de  la escuela y de  la p rensa  se  le ins­
tru y a  á fin de sacarlo de su abyección ; m as esto no b as ta ; el pueblo vive sin 
religión; el trabajo le  abrum a de tal m anera, que no tiene  tiem po de dedicarse á 
ella; adem ás no am a á sus .rep resen tan tes, en  los cuales ve  pocos ejem plos que 
le  conm uevan: pues b ien , m ientras llega la hora  d é la  em ancipación m aterial, 
tra ída por la  ciencia, m ostrém osles los ideales santos del Espiritism o; al calor de 
ellos se  sen tirá  regenerado , com prenderá que sus p ruebas son justísim a expia­
ción de  su s faltas, la  esperanza brillará  en  el oscuro cielo de su pensam iento , y 
sabiendo que tendi'á innum erables vidas y que existirá  e ternam ente, la esperan­
za de hacer el b ien  y de realizar g randes cosas le sonreirá, y en  medio de sus 
am arguras exclam ará: ¡Oh Dios, cuán bueno  e r e s ! tu  am or llega hasta  m í y me 

fortifica 1
'['ales son algunas de las consecuencias m orales del Espiritism o p á ra lo s  que 

creen  en  él: á quien las niega, podem os decirle  q u e  nos advierta antes las im per­
fecciones de e s te  id e a l; pero para m ostrarlas, tendrá que deshacer an tes los he­
chos del m agnetism o, b o rra r las conquistas de la astronom ía, destru ir las com u­
nicaciones de  u ltra-tum ba, abandonar el estudio de los fluidos, desm entir el 
Evangelio y hasta  b a rre r cuantas ciencias h an  cooperado al advenim iento del 
Espiritism o y lo susten tan  con sus verdades; sin esto no podrá nunca com batirse 
este tan sublim e pensam iento , en el cual e s tá  contenida toda la doctrina espiri­

tis ta  : hacia Dios po r la caridad y po r la Ciencia.
M a-t il d e  R a s .
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Insertam os en e s te  núm ero ta c a r la  y c ircu lar que la Sociedad de estudios 
psicológicos de Zaragoza dirige á las asociaciones herm anas y á los e sp iritis­
tas de  España, para  q u e  se acepte la idea de form ar una federación española que 
sirva de base á la deseada y necesaria organización esp iritista nacional. La p ro ­
paganda en favor de  nuestras ideas aum enta  de  un  modo que d eb e  satisfacer á 
los m ás im pacientes; no nos hagam os pues sordos á la voz que nos lla,ma por 
m edio de esos instrum entos providenciales que Dios destina á cada pueblo cuan­
do llega la hora, y tanto las agrupaciones como los esp iritistas aislados, cualquiera 
que sea s u  estado de  progreso, debem os responder á su llam am iento si querem os 
que el pequeño trabajo de  cada uno sirva á levantar ese colosal edificio que ha 
de señalar n u estra  tan  accidentada y penosa época, y cuyo edificio no ha  de d es­
tru ir  la polilla n i han  de consum ir las llam as inquisitoriales. La organización nos 
trae rá  adem ás del buen  orden  de la propaganda, la elección de uno ó vanos 
cen tros consultivos, que podrán inform ar sobre las dificultades que puedan  ocu-
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rirse  en las sociedades pequeñas ó grandes, en  que se practica el medianism o, 
particu larm ente  en  las que, sin excepción casi, hay falta de un  criterio  ju sto  y ra­
zonable tanto para conocer á los m édium s  como á los espíritus m entirosos, y  las 
especiales facultades de los buenos instrum entos, resultando de toda esta con­
fusión un  aislam iento general ó parcial den tro  d é la  m ism a agrupación, dominando 
la obsesión en tales térm inos, q u e  se  dan al público todo género  de m anifesta­
ciones m ejor para archivarse y  consultarse  que para  darlas ó luz y defender como 
buenas las de carácter m ás m arcado de sofisticación. Este estado es lastim oso, 
particu larm ente  cuando en  algunos hay  g randes pretensiones, y aceptan  que 
asi se lo digan los esp íritu s que han tom ado carta  de vecindad en aquella, re u ­
nión. Quizás nos hem os extralim itado por no se r  de este puesto avisos anticipa­
dos pero  volverem os á  este asunto  m ás despacio y ofrecem os decir verdades 
cuando conste á todo el m undo que n u estra  opinión no  es aislada; por esta razón 
encarecem os la form ación de los cen tros consultivos como m edida indispensable 
y anexa d la federación que se propone. A todos pues nos llam an y téngase en ­
tendido que el aislam iento de individuos ó de corporacione.s esp iritis tas, es la 
señal de una dom inación m oral m uy dudosa, aun  en aquellos que más se  esfuer­
zan en aparecer los m ás entendidos. .

■ La F ra tern idad  de Buenos-Aires copió sin decir la procedencia (como 
hicieron tam bién otros apreciables colegas) la  poesía m edianim ica recibida en 
nuestro  pequeño grupo la Paz el año 1870 p . 118. ¿ n  A lborada de  Sagua la G rande 
h a  copiado de La F ratern idad  la m isma poesía, sin declarar tam poco su verda­
d era  procedencia. N ada significarla todo esto, si estas om isiones no nos llevaran, 
sin q u erer, á ten er que defender la propiedad de  éste  y o tros trabajos, p articu ­
larm ente  con tra  la gen te  m aliciosa que niega de buenas á prim eras el verdadero  
origen de nuestras com unicaciones m edianim icas, como ha  sucedido ya vanas 
veces con la poesía «El R em anso de la Vida.» N uestros trabajos son colectivos, 
pero para  los casos que convenga es preciso declarar su procedencia y de este 
m odo se encuen tran  siem pre los m edios de  com probación.

Lo m ism o h a  s u c e d i d o  a h o r a  con una com unicación m edianim ica que con el
titu lo  «Sobre el P e riesp iritu  y la Obsesión,» recib ida por un  m édium  de Zara­
goza, publicam os el año 1 8 8 3  en la R e v i s t a  de .lulio, pág. 2 0 3 ,  y  en la de Agosto 
pág. 2 3 9 .  Dicha com unicación la ha copiado el Faro  de T arrasa  de La V ente  que 
sin duda tam lnén calló su procedencia, pues no se recibió en ningún centro , sino 
que la obtuvo el m édium  Palasí sentado en un  paseo público en  com pañía deJ 
señor Pallol, otro de los buenos m édium s que han  ten ido  los zaragozanos y cuyas 
herm osas facultades han  sido harto  poco aprovechadas.

Desde 1." de este mes funcionan en el cem enterio  del P . Lachaisse, cuatro 
hornos crem atorios de los que se podrán serv ir los vecinos de la  ciudad de P arís. 
U na crem ación costará 15 francos y sólo habrá una clase. La igualdad m ás p e r­
fecta está inscrita  en los reglam entos del servicio.

* Mr. Thom as G raham , hace poco, soñó dos noches seguidas que estaba 
junto" á la tum ba de su pad re  en  un  pueblo b astan te  lejano; im presionado por 
este  sueño repetido  se fué al telégrafo, y m ientras escribía su parle  recibió otro 
anunciándole la m uerte  de su  padre.

* N uestro  apreoiable com pañero y amigo el doctor W ah u , está  gravem ente 
enferm o en  Niza. El doctor W ahú , u n a  de  las personas m ás ilustres de los espi­
ritistas, ha  sido incansable propagador de nu estras  ideas. D eseam os su alivio.

* Mr. N icolás Levoff, p residen te  de la sociedad esp iritista  de Moscou y  uno 
de l'o’s propagadores m ás activos de Rusia, ha  m uerto . Dios corone su s  esfuerzos 
en favor de  la  m ejor causa.

Dice el B a nner o f  Light, que hay  tres  clases de personas en el m undo; 
la p rim era ap rende por su propia -experiencia, estos son los p ruden tes; la segunda 
aprende por la experiencia de los o tros, estos son los felices; la  te rcera  m  ap ren ­
de po r la experiencia de los o tros ni por la suya propia, estos son los locos.

E s ta b le c im ien to  tip o g rá f tc o -ed ito ria l de D A N IE L  C O R T E Z O  v  C.* (C alle P a l la r s -S a lü n  de  S .  J u an )
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